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El presupuesto de 190(5, según lee-
2*** en la «Revista de Economía y 
"'cienda», se liquidará con suíperii-
"> y el del año acluai también. ¿Qué 

'* tara con los remanentes? ¿Se liqui-
^«fán las deudas de Ulframai? ¿Se 
^*stinarán á recoger ó amortizar deu-
' ' Interior'? ¿Se pagará al Banco para 
^ítinguir de una vez una deuda lio 
**ite y suprimir para siempre el one-
'''o sistema de los préstamos y ade­
mólos? ¿Se recogerán billetes y se irá 
^cidiíJamente á la demonetización 
* la plata y subsiguiente adopción 
*' patrón único en oro? ¿O es que se 

Hftieie guardar y acumular un capital 
''activo por el cual el Tesoro público 
"*lo obtiene un 2 por 100 de interés? 

"6 ahí una serie de preguntas que 
Ovuelv«n un problema de importan-
I* capital para España. Esquilmando 
Contribuyente, arruinando casi ál 

™**. fiemos llegado á este maravilloso 
del superávit en los presu-

^ s l o s del Estado. Pero ¿es esta una 
•^lítica económica seria, cuando una 
\x 8e ha alcanzado el suspiro rema-

*>te en los ingresos, no se nos dice 
''^o y en qué forma va este rema­

ne á utilizarse? 
^.iCuáles son los proyectos del mi-

; ^^^ de Hacienda y d?l Gobierno, y 
. ' 'es las miras del Parlamerilo sobre 

' 'trascendental cuestión? ¿No pare-

laJ ^^^^" '*' '^o""'' '^^ H"''' dcjíindo de 
^^^ luchas bizantinas y torneos de 

;0í!6, lodos los hombres dueños en 
ti J»K>ble, 

^^'Ctipen del insúlilo caso, llegan 
! Oh ' '^"^ voluntad á soluciones 

Va ,tWscendencia capital para el por-
*»tiK ***'̂ '̂ P"**^ '̂* ¿^'^"^^ y con ga-
(jj " * ' ^ este superávit, ya coostantie 

(jjj '**S'lfOs presupuestos, no se po-
' Iju ^^sntar un considerable emprés-

^ 'destinado á grandes obras públi-
, (j^'^^^iales, ferrocarriles, repoblación 
í »eK ^^*^^> ^*c., que en pocos años 

' .^llaíe de un desarrollo estupen-
' • riqueza agrícola, minera é 

^Was económicos (que algunos 
hay 

en las Corle,? españolas) se 
do 
de 

lo 

'WtHal de toda España. ¿No po-
HJJ 1***^'^" fomentarse y perfeccio 
-• * '^írseñanza en todos sus í?ra 

(¡e^j. '•'> ¿por qué no hablan los ha-
bcjg ^^'^i los economistas, los hom-
íiigj^'* ^ttena voluntad, de dentro y 

¿^*^ liarla mentó? 
«nij *Í>r€sentado una ley contra la 
• - '**8C¡(5ll. -l^T-. U_ . A.^A 

,>ttco 
; % a H i *^el 

¿No resulta en verdad 
que haya de votarse una 

prevenirla, eti un país en que 
•ünero? 

le^:^*»»»^ mañana que la crisálida d-***ít<S 
. "'oáfci "^^''Posa, deseos incompren 
«<ín ()^J*'°<'*pio, Ciatos y precisos, 

r*^** b *****"** después, amen-
1 *«¿*» ******* •**' ttoágico cambio. 
J»<liftjj *"*«'ora moriposuela, en el 

' Coa ^^^^' comenzó á revolo-
' ^'**^os inciertos, enamorada 

de la luz, de Us rosas escíirlata, de las 
blancas rosas, de las rosas todas... 

El tiempo pisaba, pasaba siempre 
deleitoso, biindándole siempre horas 
rienles y de codiciables placeres. 

La inquieta mariposilla, en el jardín 
de la vida, entristecida proseguía sus 
locos revoloteos. 

Un día, al posarse en la más em­
briagante ílor,que era su soñado ideal, 
dejó en ella el polvillo tenue de sus 
pint.'ulns alas .. 

La aristocrática niña amó con amor 
infinito. 

Amaba y fue amada. 
Desde entonces, las tristezas se han 

trocado en alegrías... 

Dtísde entonces, cuando lodo duer 
rae y la noche medio recelosa, trému­
la de emoción, caminando entre som­
bras, pisando quedo y apagando los 
ruidos de sus ropas, acude á la reja á 
oir, con deleite inefable, los galanteos 
de su novio. 

¡Oh, cuan feliz es la embelesante 
muchachal 

Todo le sonríe... 
Sí, positivamente, goza, goza mu­

cho, con las dulzuras de su vida rega­
lona y placentera, de ensueños y de 
molicie. 

Abiertas están sobre el piano las gri­
sáceas sinfonías de Mendelssohn espe­
rando que las manecitas, de largos y 
rosados dedos, de la empezada niña, 
traduzcan en sones las notas del pen­
tagrama; la tirante holanda del basti­
dor aguarda inútilmente los pincha­
zos de la aguja. . 

Y llegada la enervante hora de la 
siesta, cuando el sol abrasa la ciudad 
con supinas incandescencias, en la 
grata penumbra del entoldado patio, 
recostada en cómoda mecedora, la in-
doienl» moza lee las páginas más he 
chiceras de su predilecto libro, de 
amor. 

Al arrullo del persistente rebote del 
surtidor, que desgrana su chorro de 
agua sobre las hojas de frondoso plá­
tano, la ronda el sueño murmurándo-
le al oído mesuradas cantinelas. 

Adormilada, mientras sus párpados 
le velan las pupilas negias y brillado-
ras, y de sus músculos se apodera 
suave laxitud, la imaginación se com­
place en mostrarle las exquisiteces to­
das de sus halagüeños amoríos, ha­
ciéndole ver, á través de los glaucos 
velos de la esperanza, el alegre cuadro 
del esplendente futuro que le reserva 
la Dicha. 

Por un ángulo del patio se cuela un 
chorreón de sol. El canario duerme 
posado en el trapecio de rica jaula; 
cerca de la dueña, duerme también 
un gatillo juguetón. 

La quietud es solemne. 
El silencio intenso lo desgarra sólo 

la canturria de la fuente. 
A la niña de iiipnotizante mirar, de 

inmacalaéa blancura, de laMos de 
grana y cuerpo hermoso, le cfenfa el 
sueño, con pesadez letárgica, sas ojos 
de mujer andaluza... 

Cuando se esconden los rayos del 
sol y se abren tos pétalos de ¡os jaz­
mines, el gato juguetón enarca ej lo­
mo y enreda luego, con Sos patitas, 
las sedas de la olvidada labor; el pa'ja-
rillo de oro pía batiendo las alas... S«S» 

lo la niña duerme, perezo.sa é indolen­
te como un agareno. 

JULIO PELLICER. 

Captagena taarina 

CuBPnQs ¡f Oaiffi l is 
Los aíifíionados á la fiesta nacional 

pueden congratularse con motivo de 
la corrida que ha de celebrarse en 
nuestro circo taurino en la tarde del 
próximo día primero de Septiembre. 

Este espectáculo organizado por el 
entusiasta aficionado don Juan Yúfe-
ra, ha de formar época en nuestros 
anales laurinos, pues el amigo Yúíera 
que es de los que conocen donde le 
aprietan las zapatillas á los diestros, 
ha combinado un buen cartel escri 
turando al valiente y ya querido de 
este público. Moreno de San Bernardo, 
que estoqueará reses de la ganadería 
de Biencinto, en uilión del no menos 
aplaudido novillero José Montes que 
alcanza grandes éxitos en cuantas pía 
zas torea. 

Comprendiendo el señor Yúfera, 
que no eitán los tiempos muy buenos 
en cuestión metálica, ha dispuesto 
que la entrada á este espectáculo esté 
al alcance de todas las fortunas, sien­
do el importe de ésta el de una peseta. 

De caballos sé por buen conducto 
que el nuevo empresario eslá hacien­
do gestiones para presentar una bue­
na colección. 

Vaya por lo pronto un aplauso ade­
lantado para el novel empresario, que 
á no dudar ha de dejar tan bien puesto 
su nombre en la afición taurina como 
acreditado lo tiene en el sport gallís-
tico. 

La corrida pues del próximo pri­
mero de Septiembre, se trae cOmo 
suele decirse, mucho tronío. 

EL MERO. 

FESTEJOS 
Han dado principio en los Alcáza­

res losíestejos organizados por la co­
lonia veranií?ga y cuyo programa es 
el siguientes: 

DÍA 22.-A Irts seis de la tarde, en­
trada de la laureada banda de músi­
ca de Zapadores bomberos, de La 
Unión, la cual recorrerá las principa­
les calles, ejecutando bonitos paso-
dobles 

Por !a noche á Lis nuete, concierto 
en la explanada del Bfí!iv*>.)Vio y ver­
bena con iluminación á la V^eneciana. 

DÍAS 23 y 24.—Cóncierl' s por tar­
de y noche'fen la explaviaili del Bal-
ríeario y disparo de ti-acíís y cohe­
tes. 

•DÍA 25,—Gran diana al nmcirrecer. 
A las once, concierto en el Balnea­

rio de mar. 
A las cuatro de la tarde, l-egflt^s á 

vela, con premios tííi Wetálieo, para 
la cual se admiten inscripciones has­
ta medía hora atjtes de comenzar és­
tas, en la administración del Hotel de 
la Encarnación. 

A las once de la noche se quemará 
un bonito y artfstico castillo de fue­
gos artificiales. 

DIAS26, 27y 28.-Conciertos mu­
sicales por mañataa, tarde y noche, 
verbenas á la veneelana y bailes po­
pulares. 

DÍA 29.--A Ifls'ooee de la mañana, 
concierto en el Balneario d« mar. 

A las cuatro de k larde, ouoañaa de 
mar, con premios eti á ie tá lko. 

Por la noche, concierto, Verbena y 
bailes populares. 

DÍA 30 y 31.-€irAndes conciertos 
por mañana, tarde y not!Íie,y Verbe­
nas. > 

DÍA 1 de Septtei»bro.<^Gk:hn diana 
al amanecer. A las rntee tgtí««i ¡cotlcier-
to en el BaiineiarioKle tirar. lA la» cua­
tro de la tái<de, regatas áv«la^ eoh 
premios en me(filitx>, pudieado ins­
cribirse para éstas hasta medía hora 
antes de empezar. 

Por ia noche verbena, y á las once, 
se quemará un nsa^iflÉ^ basttllo de 
fuegos artiflciales. 
— « < 111111' -|lifc.tolMi«á—jto*««*ÉIKll»««<»M>é«jyHWfc«M» 

En el barrio de Los Dofófés, donde 
marchó en busca de áliVid á su mor­
tal dolencia, ha fallecido tiuestro bnen 
amigo D. Juan CaSayas Gfeircía. 

Abogado inteligente y activo, dis-
frlüaba de una excelétíte reputación, 
siendo muy estimado en esta locali­
dad, en la que residía desde largos 
años y eíJiá que cfflnfalsa ííl>»el ctr i-
riño de cuantos se honraban con su 
amistad. 

Su muerte ha sido sentiíllsíma, de-
mostránübsfe Sus grátídes simpatías 
en el triste acto del sepelio, que se ha' 

verilicado esla tarde ti las <in€o y que 
se ha visto concunidísimo. 

Descanse en paz y reciba su des­
consolada fanulia, nuestro iiiás senti­
do pésame. 

i.A.i.é«i 

Tníormaclétt^m^úm 
El «Diario Oíicialt dol Ministt>no 

de Marina, correspondiente al 21 del 
actual, contiene entre otras hin si­
guientes disposiciones: 

R e & l e s ó r d e r ) c s 
Cuerpo general 

Concediendo cuatro meses de licen­
cia para asuntos particulares, al te­
niente de navio Don Fernando Pérez 
Ojeda. 

Aprobando que el capitán general 
del departamento del Ferrol, haya dis­
puesto se encargue interinamente del 
distrito marítimo do Zumaya, el alfé­
rez de navio D. Jorge Espinosa de los 
Monteros. 

Infantería de Marina. 

Declarando apios para el ascenso, 
cuando por antigüedad les coi respon­
da: al teniente coronel, Don Onofre 
Súnico Ruiz; capitán Don Francisco 
Gutiérrez García y los primeros te­
nientes D. Rafael del Valle Fació, don 
Juan Pita da Veiga, D. Ricardo Mos­
quera Pila y D. Nicolás Monlojo y Za-
cagnini. 

C(mcediendo el retiro para Cartage­
na, al capitán D. José Fernández Vila, 
por cumplir en 21 del mes actual la 
edad reglamentaria para obtenerlo. 

Declarando indemnizable la comi­
sión de justicia que pasó á desempe­
ñar en Santander, el primer teniente 
Don José Meiras Carro. 

Concediendo el retiro para la corle 
al primer teniente de la escala de re­
serva disponible, D. Ramón Jara To­
rres, que cumplió en 9 del actual la 
edad reglamentaria. 

El correspondiente al día 22 con-í 
tiene: 

R ? a l c s í ó r d e n e s 
liuques. 

Disponiendo que el crucero de ter­
cera clase «Extremadura» qtiede tem­
poralmente separado de la escuadra y 
afecto á Cádiz para el desempeño de 
los servicios que puedan serle enco 
mendadospor el capitán general de 
referido Diepártamento. 
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ino en an laso l« hUo girar como ana peoDca, mien­
tras vociferaba: 

— IVe.i Pete liombrel Yo, aa coronel, le he m»ri-
diido que caid» d.' eato cordón, y este isútü y raal 
aopitidor ae ocupa en rotarlo por lo» doa extremos, 
i Mi, millÓD de perros! ¡Tií taml.ién eres uo aríz-
llero pródigol (D» qué batería «lea. 

—D« la aéptima á pie, uii coronel. 
— ¡C6mo, cómo! De vneatra batería, H«tt oaĵ i-

tán N...—dijo el Viejo volviéndose Ij4cia UB oftcíal 
qae se acercó—íMandaJe vuB loa artilleros pré^ 
digos^—\?aw bien! regalad á este v«inticaa(ro 
boras de priaión eimple,—¡Uil liraeiiosl 

El vtoi«tito ejerciciu faabfa «okioÉ^o tanto «t «o-
ronel que taro qoe anapcnderol df«o»rio. Litgo 
Uerai>o«eeatiivo |»a8«ando delante A«\ AHWvto 
pródigo aÉ>«aa«Étidi>ie OOB «I pofio, fmro tados 
loa oontomidwes traWai) hvidií por la f HWtO'de la 
eapalda y el dacño ae preguntaba «i deberla cerrar 
puertas y •ventftnaa arrt» aqit»! lAinwWD. 

Otro feataHertmiMito tmi» pOT mttíWíra: Ala 
mecha ¡encendida y éhtme d% *u-pnijíta hxlHh 
Una verflUder» «reebá aía*!* afl palo y aítflíítifló 
conlinoawiMite. Tumpoco foíába e#te eWtatSlWsI-
miento d»l íntot áé\ «oronet, pbtquiB f*iMWiea««ftíefl-
te decía: 

—Me ba may desaíráaKble Ht eblgMo H Ift 
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do ae etét^ba noreduelo, al qfte ae tanfe«t)«n bom­
bas fifraudes. A. derecha 6 icqnierda de eatna ob aa 
estaban loa blaucoB, foroiadoa por don mai aliones 
de B(iif> pié» de alto y oineo de largo. 

Cadamnralla lepreaentaba un frento dn Imtallóo 
de ioíiuterfa, representando A loa aoiiato bsiidhs 
iiegiaa verticales trazado a de doa en doa piéa. 

Do esta manera podía contarse et número de 
hombres heridos por la metra'la. La landa se ex­
tendía ana legua detras de estas constrncciouua. A. 
cierta diilanoia había no terraplén iUviuado la tum­
ba de los proyecit/es, á donde «e ib», dofpuo» del 
tiro, á deseoterrai aquelloa que hablan pusüdo por 
encima de loa parapetos: esto en cuanto á lo úUl, 

Lo î gr<idable estaba á unos mil paaós del baluar­
te, cerca de nuestro parque de artillorfa, en loî  «s-
tabli^cimientoa do los cantiberoa, cerveceros y ta­
berneros. Toda la poesía del tiempo de maniíibra 
estatta encaroaáa en aquel espacio caxdrado, de 
cerca de cuatrocientos pies de lado y plantado de 
acacias, cuya sombra tenía gran valor. 

En el centro, sobre una peqnefia eminencia, se 
elevaba el cuerpo de guardia de loa diferentes par­
ques de arXilleiIá. Lil Véí^tá, ¿olocada sobré el le­
cho, TepréééntalMi nú «Éfilin. ta derredor ^ie la 
emineüi^á Ukhtá «1£|aniii8 obráa provtitionáttia 1]^ ta­
blas alVvléi»otlé hiborttétlb, ^iMáibMá dé muni-
oionei^ y álgO nik« le)oi itítiún yoIfMibei. tln thá« 


